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Sinopsis




Durante una reunión de cazadores de reliquias, Gordon relata una terrible experiencia relacionada con su esposa Evelyn, quien comenzó a intentar matarlo en estados de trance después de recibir un anillo con forma de serpiente de un antiguo pretendiente. Presente en la reunión, el erudito en ocultismo John Kirowan reconoce el anillo como una reliquia vinculada a la brujería de Thoth-Amon. A medida que la verdad sale a la luz, se enfrentan a un elemental invocado cuyo amo ha perdido el control de la fuerza mortal que desató.






Palabras clave


Horror ocultista, Entidad elemental, Reliquia maldita








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Acechador del Anillo




 




Al

entrar en el estudio de John Kirowan, estaba tan absorto en mis propios

pensamientos que, al principio, no me fijé en el aspecto demacrado de su

visitante, un joven alto y apuesto que yo conocía bien.




—Hola,

Kirowan — lo saludé.




—Hola,

Gordon. Hace tiempo que no te veo. ¿Cómo está Evelyn?— Y antes de que pudiera

responder, todavía en la cresta del entusiasmo que me había llevado allí,

exclamé: —¡Mirad, amigos, tengo algo que os dejará boquiabiertos! Se lo quité

al ladrón Ahmed Mektub y pagué mucho por ello, pero vale la pena. ¡Mirad!




Saqué

de debajo de mi abrigo la daga afgana con empuñadura de joyas que me había

fascinado como coleccionista de armas raras.




Kirowan,

familiarizado con mi pasión, solo mostró un interés cortés, pero el efecto

sobre Gordon fue impactante.




Con

un grito ahogado, saltó hacia atrás, tirando la silla al suelo con estrépito.

Con los puños apretados y el rostro lívido, se enfrentó a mí gritando: 




—¡Atrás!

Aléjate de mí o...




Me

quedé paralizado.




—¿Qué

demonios...? — Empecé a decir desconcertado, cuando Gordon, con otro

sorprendente cambio de actitud, se dejó caer en una silla y hundió la cabeza

entre las manos. Vi cómo le temblaban los hombros. Miré impotente de él a

Kirowan, que parecía igualmente atónito.




—¿Está

borracho?— pregunté.




Kirowan

negó con la cabeza, llenó una copa de brandy y se la ofreció al hombre. Gordon

levantó la vista con ojos demacrados, agarró la copa y se la bebió de un trago

como un hombre medio hambriento. Luego se enderezó y nos miró avergonzado.




—Siento

haber perdido los nervios, O'Donnel — dijo. —Fue la sorpresa inesperada de que

sacaras ese cuchillo.




—Bueno

— respondí con cierto disgusto —, ¡supongo que pensaste que iba a apuñalarte

con él!




—¡Sí,

lo pensé!— Entonces, ante mi expresión de total desconcierto, añadió: —Oh, en

realidad no pensaba eso; al menos, no llegué a esa conclusión mediante ningún

proceso de razonamiento. Era solo el instinto ciego y primitivo de un hombre

acosado, contra el que cualquiera puede volverse.




Sus

extrañas palabras y la forma desesperada en que las dijo me provocaron un

extraño escalofrío de aprensión indescriptible.




—¿De

qué estás hablando?— pregunté inquieto. —¿Acosado? ¿Por qué? Nunca has cometido

un delito en tu vida.




—Quizás

en esta vida no — murmuró.




—¿Qué

quieres decir?




—¿Y

si me persiguiera el castigo por un delito atroz cometido en una vida

anterior?— murmuró.




—Eso

es una tontería — resoplé.




—¿Ah,

sí?— exclamó, ofendido. —¿Has oído hablar alguna vez de mi bisabuelo, Sir

Richard Gordon de Argyle?




—Claro,

pero ¿qué tiene eso que ver con...?




—Has

visto su retrato: ¿no se parece a mí?




—Bueno,

sí — admití —, excepto que tu expresión es franca y sana, mientras que la suya

es astuta y cruel.




—Asesinó

a su esposa — respondió Gordon. —Supongamos que la teoría de la reencarnación

fuera cierta. ¿Por qué no iba un hombre a sufrir en una vida por un crimen

cometido en otra?




—¿Quieres

decir que crees que eres la reencarnación de tu bisabuelo? De todas las cosas

fantásticas... Bueno, ya que él mató a su esposa, ¡supongo que esperarás que

Evelyn te asesine!— Esta última frase la pronuncié con un sarcasmo mordaz,

mientras yo pensaba en la dulce y gentil chica con la que se había casado

Gordon.




Su

respuesta me dejó atónito.




—Mi

esposa — dijo lentamente — ha intentado matarme tres veces en la última semana.




No

había respuesta para eso. Miré impotente a John Kirowan. Estaba sentado en su

posición habitual, con la barbilla apoyada en sus manos fuertes y delgadas; su

rostro pálido estaba inmóvil, pero sus ojos oscuros brillaban con interés. En

el silencio, oí el tictac de un reloj como si fuera un reloj de muerte.




—Cuéntanos

toda la historia, Gordon — sugirió Kirowan, y su voz tranquila y serena fue

como un cuchillo que cortó el nudo que me estrangulaba, aliviando la tensión

irreal.




—Sabéis

que llevamos menos de un año casados — comenzó Gordon, sumergiéndose en la

historia como si estuviera a punto de estallar; sus palabras se tropezaban y se

entremezclaban.




Todas

las parejas tienen discusiones, por supuesto, pero nosotros nunca hemos tenido

ninguna pelea de verdad. Evelyn es la chica más bondadosa del mundo.




Lo

primero fuera de lo normal ocurrió hace una semana. Habíamos subido a las

montañas, dejamos el coche y estábamos paseando y recogiendo flores silvestres.

Al final llegamos a una pendiente empinada, de unos diez metros de altura, y

Evelyn me llamó la atención sobre las flores que crecían densamente al pie de

la misma. Estaba mirando por el borde y preguntándome si podría bajar sin

romperme la ropa en pedazos, cuando sentí un fuerte empujón por detrás que me

hizo caer.
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